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LA REVOLUCIÓN ANÁRQUICA 
NO I'UEUE SER NUNCA EL DERECHO. 

ARTICUIO NOVENO. 

LA FRATIÍRNIDAD. 

II. 

El Catolicismo, que, con una ma­
no prodigaba los frutoŝ ! do la liber­
tad, y con la otra sumia en el tran­
quilo océano do la fraternidad todas 
las almas, ha regenerado la vida múl-
tijt]:'' del m-.mdo. 

.Sin i-ui aparición, la democracia se-
]-;a u!i suoño, la democracia g-emiria 
íi¡)i-!-ionada, y esos mismos que lioy 
la divorcian con su origen, tcudrian 
en estos momentos que pedir permi­
so para respirar al César romano, ó 
al rudo señor de la Edad-Media. 

De aquí la estrañeza consiguiente 
á esos actos vandálicos, que comien­
zan con la profanación, y concluyen 
con la apostasia; que no contentos 
con negar, atentan de obra á las 
udoraciiOiiO» p ú b l i c a s , d o m u e l e u ^ l o a 

templos, borran las efigies y hacen 
desaparecer las cruces, como preocu­
paciones ridiculas de un torpe fana­
tismo, pretendiendo matar esa fe cris­
tiana que nos ha hecho hermanos, 
que nos ha hecho libres. 

Y en verdad.—La fraternidad es 
una consecuencia del amor, es una 
caridad recíprocamente general, que 
(d vicio no sustenta y .que. el m,ai.j.'e-
chaza. Como se sabe, el amor es cris­
tiano, la caridad la predica'síninteí- ' 
rupcion nuestra madre la Iglesia;: al 
combatir al cristianismo, combatimos 
(d amor; al rechazar ú la Iglesia, re­
chazamos á la caridad, y la fraterni­
dad, en su virtud, es un mito; pero un 
mito irrealizable, cuyos elementos de 
vitalidad se desprecian ó se olvidan. 

¿Cómo quiere la revolución ador­
narse con ella, cuando del catolicis­
mo la separa? ¿Dónde mas que en su 
espíritu conciliador se halla su amor, 
se encuentra sn caridad, se bebe ;'i 
grandes tragos su esencia redentora? 

El egoísmo y la envidia son dos pa­
siones que no la pueden engendrar, 
y el hombre por lo común es envidio­
so, es egoísta. 

La vida es una constante guerra, 
en la cual una mitad devora á otra 
mitad. 

Ha sido necesario que su mano toj 
que el polvo de nuestro barro, para 
que la humanidad se acuerde que t ie­
ne deberes que cumplir con sus se­
mejantes, y la fraternidad ilumine el 
espíritu, que, sin su ausílío, no la hu­
biera preceptuado tan brillantemen­
te en estas frases: 

—«No quieras para otro, lo que no 
quieras para tí: ama alprógimo como 
ú tí mismo.» 

Es decir, que el martirio del Gol-
gotha, que la sangre del Verbo, ver­
tida sin piedad sobre una peña dura, 
ha sido la sola fuente, de esa unión 
sentimental y cariñosa de las con­
ciencias, aun las mas pervertidas, y 
la que ha proclamado, rompiendo la-; 
oscura i tinieblas do la barbarie, las 
leyes de la Democracia. 

La democi-acia, en su consecuen­
cia, es católica; como católica no pue­
de prescindir del cuinplimiento de su 
disciplina y de la veneración de su 
dogma; faltarlo, es abjurar; negarla, 
es firmar su sentencia de muerte. 

Por este motivo, cuando, adulte­
rando la idea religiosa, se quiere es-
cusar un alzamiento, ó una rebelión, 
ó un motín, por masque en sus ban­
deras la lleven escrita, por mas que 
entre vítores la propaguen, la demo­
cracia que defienden, es una aberra­
ción; sin que les sirva el apoyar que 
Dios nos dio con el cristianismo la 
libertad, para que andando el tiem­
po la perfeccionáramos; pues Dios, 
por medio del Concilio do Gangres, 
bien claro espone que la libertad ha 
de crecer sin impiedad , sin usurpa­
ción y respetando á cada cual su po­
sición y su derecho. 

Harto comprendo el mal efecto de 
estas teorías para algunas entidades, 
y no desconozco el dictado de reac­
cionario que me darán. 

¡No me importa! 
Soy de los que esperan el progre­

so por la virtud, por el ti'abajo, por 
el amor; nunca por el vicio, por la 
ociosidad y por el odio. 

En cuanto á la fraternidad, voy á 
ser mas csplícito, aunque para ello 
tenga que elegir de mí paleta el co­
lor mas negro: voy á colocarla mas 
do relieve á la luz de la moral cris­
tiana y al turbio rayo de las rovolu-
cioues. 

La verdad ha de resplandecer en 
su pureza nítida, y la verdad ha de 
sobrenadar sobre el naufragio impo­
nente que á nuestras sociedades con­
mueve. 

Tií>:i!])0 es _y:i de que, desprecian­
do todo temor, domine victoriosa las 
opacas tiaieblas que envuelven cier­
tas intolig'eucias, y la verdad rija, y 
la verdad alumbro, como uujiormoso 
fai'O, como una, antorcha celestial, las 
vias cstcnsas de toda la historia. 

FF-WEBICO TOUU.VLUA. 

ni. 
¡Qué destino tan grande ha cum­

plido siempre nuestra nacionalidad 
en el mundo! Esta Península, cabeza 
de la Europa, rodeada de dos mares 
que le ofrecen sus más preciosos tr i­
butos, ceñida por los reflejos de los 

mes puros horizontes, jardín conque 
han soñado antiguos conquistadores, 
tierra do bendición en que la vida 
.̂••,;>:tal recorro todos sus círculos; 

estaPoaínsula, caída por la pendieii-
to de k decadencia, hoy desdeña, 
ae.aso e té destina'la á realizar la 
olira uiis grande do la historia, la 
uüi:)u do IQJ dos principios quo cora-
be.ícti lioy cu la -ociedad, y á r;íali-
z-ir e>íba i,lea •¡lO solo en sí misma, sí-
ne también allende los maros en el 
Nuevo-niundo. «» 

Vasco de Gama y Cristóbal Colon, 
sublimes aventureros que. avanzando 
el primero desde el Cabo de las tem­
pestades hasta las riberas-dcl Indos-
tan y dotando el segundo á su patria 
adoptiva y al mundo entero con un 
nuevo hemisferio, abrieron la inex­
plorada senda de las conquistas co-
loaiaa, esos hombres iniciáronla épo­
ca en que pudo sonar la hora de 
nuestra ventura, trocándose, sin em­
bargo, en obra'del padecimiento. En 
efecto: desde el día en que hizo salir 
Coloii el nuevo mundo del seno del 
mar, como Venus habia salido del 
seilt> de l a s o n d a s , n u o s t r o » c«m»j>oi» • 

quedaron yermos y desiertos nues­
tros talleres, nuestra industria aban­
donada y aniquilado el comercio; y 
España que poseía todo el Continen­
te austral con la mejor y mas pingüe 
paite del septentrional; España, qu^ 
poseía un dominio colonial fecundo é 
inagotable, descuidó el cultivo, des­
preció las manufacturas y se creyó 
di$ensada de la necesidad del traba­
jo. Y, efecto del poder de la monar-
qua, á la industria privada se sus­
tituyeron las manufacturas imporia-
le^y reales; á la libortad dol tráfico 
laí Postriccíones ded comercio,- al l i-
br* ejercicio de las artes el monopo-
liode los oficios, y s iá esto se agre­
go el pésimo sistema de colonización 
ad>¡)tado, se comprenderá perfecta-
mcute cuín amarg:)s deben sor los 
fritos que España rocogi') dui'aiito 
tns siglo-;: retardo nu la marcha do 
la civilizacioir. guen-as maritimas; 
iu'iactaesos gastos navales; la pos-
trícion do las colonias: el em-eobre-
ciftieuto de las motri')polis; las tra­
báis d)l com rcio, la inmoralidad y el 
crinen. 

í,-,íe es el legado que eso, tres si­
glas de errores políticos y oee,:i;)mi-
co! han dejaílo á nuestro sigl,). Vea-
m('S que remedios puede adoptar la 
EsPaua para ro.iolver cuinplidamoutc 
toias estas arduas y complicadas 
cuestiones. 

íielaciones tiene España con Áfri­
ca y muy pocas con América, las 
cvales debe evidentemente sostener 
y afianzar, porque esas relaciones 
sol precisamente la base de su pros­
peridad; pero España, por hoy, pue-
dedecirse que ijo tiene una política 
exterior verdaderamente tal. Esta 

política no la tienen sino tres nacio­
nes, una en América, dos en Europa: 
la Inglaterra, la Prusia y los Estados-
Unidos. La Inglaterra, dice el mar­
qués de Valdcgamas, tiene un prin­
cipio único determinante de todas sus 
alianzas; eso principio es conservar 
sus actuales mercados y abrirse mer­
cados nuevos. La Rusia tisviie un 
priuci])io í'iTii(;o determinante do to­
das sus alianzas, ese principio de­
terminante y-único es asegurar sus 
antiguas conquistas y prepararse 
¡)ara conquistar nuevas. Por últi­
mo, los Estados-Unidos tienen como 
principio determinante hacer que 
forme parte del derecho de gentes 
el principio de libertad délos mares 
y trabajar por su emancipación de 
la Europa. 

España, decaída de su antiguo ex-
plendor, sin escuadras que recorran 
sus mares, aislada v fuera del movi-
miento de las naciones, no ha com­
prendido cuál debe ser la norma de 
su conducta y cuál el giro que deben 
tomar todas sus determinaciones cou 
el exterior. 
- irf» liopniío, poi' pojzonAa morí>rt;i— 

tiles, económicas y políticas, por 
su bienestar y hasta por su inde­
pendencia, está llamada á asentar su 
dominación en África y debe trabajar 
cuanto de su parte encuerare por el 
establecimiento de colonias. 

Tres tratados, los de 1767, 1780 y 
1799, celebrados con Marruecos, arre­
glaron lo relativo al comercio, nave­
gación y tratamiento de las perso­
nas; tratados tenemas celebrados con 
Argel, Túnez y la regencia de Trípo­
li, y el interés de la España se en­
cuentra precisamente en no hace? 
docaéí en lo más minino el espíritu 
de sus alianzas para proteger el co­
mercio, la industria y la agricul­
tura. 

En efecto: la industria en Marrue­
cos, aunque atrasada, es célebre en 
la fabricación do sedería, loza, y t ra­
bajo de pieles. íilr. Graberg, cónsul 
de Suocia en Tánger, valúa el comer­
cio geneViil (le los estados marroquíes 
en 240 millones, la tercera parte 
com])veude el comercio marítimo y 
las otras dos las operaciones de cara­
vana. Datos son los que llevamos 
presentados que demuestran eviden­
temente la importancia de las rela­
ciones que justamente reclamamos. 
La Liglatorra, con sus depósitos do 
contrabando en Gibraltar. fomenta 
los cambios en los puertos marro­
quíes; y nosotros, por nuestra proxi­
midad con ese territorio, parece­
mos destinado á ensanchar nuestro 
comercio por esta costa, lo cual re­
clamamos con justicia. 

M. ZABAI-A. 


